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La gente tiende a ver el mundo de forma dualista, 
diferenciando las cosas en dos categorías opuestas: el bien y 
el mal, la felicidad y el sufrimiento, el éxito y el fracaso. Se 
supone que cada categoría está separada de las demás. Junto 
con esta distinción está la preferencia de una frente a otra. 


La no dualidad es la negación de ese pensamiento dualista. 
Fundamental para la no dualidad es la idea de la 
interdependencia del mundo, conceptual y físicamente. El 
bien depende del mal. No podemos identificar el bien sin 
referirnos al mal. La oscuridad de la sombra existe siempre 
que hay luz. El deseo de felicidad siempre implica la 
preocupación por el sufrimiento. 


Las categorías opuestas no sólo existen unas junto a otras, 
sino que también existen unas dentro de otras. El 
sufrimiento constituye una parte de la felicidad, y viceversa. 
En el frío podemos encontrar calor, y viceversa. Según la no 
dualidad, el mundo es un todo no plural e integral, no la 
suma de cosas discretas. 


La no dualidad es la enseñanza central del budismo, que 
pone énfasis en la interrelación de todo. La percepción no 
dual es crucial para lograr la liberación espiritual del 
samsara, que gira en torno al apego a categorías opuestas. 
La no dualidad no solo desempeña un papel importante en 
el desarrollo espiritual, sino también en las actividades 
mundanas. 


No violencia 


Desde la perspectiva budista, la no violencia no debería ser 
simplemente un método o estrategia de lucha para fines 
mundanos. También debería ser una práctica espiritual para 
la paz y la rectitud, tanto personal como colectiva. Para que 
eso sea posible, la acción no violenta debería basarse en la 
no dualidad desde el principio hasta el final. 


No distinción entre yo y otros 


La acción no violenta no debe tener como único objetivo el 
propio beneficio, sino también el de los demás. Esta no 
violencia sólo es posible con un pensamiento no dual que no 
haga distinción entre “yo” y “otros”. Cuando los demás 
sufren, uno también sufre. La percepción no dual conduce a 
la compasión, que inspira la acción no violenta. 


Negación de la percepción blanco y negro 


En los conflictos y enfrentamientos, uno tiende a ver a los 
oponentes en el lado equivocado, o peor aún, en el lado 
malvado. Tal percepción hace que uno, que se considera 
bueno, se sienta justificado a usar cualquier método contra 
ellos, incluso recurrir a la violencia, en nombre de la rectitud. 


Con el pensamiento no dual, uno es consciente de que nadie 
está absolutamente equivocado o absolutamente en lo cierto. 
El. comportamiento del oponente siempre está 
interrelacionado con el nuestro. El gobernante siempre actúa 
mal y cruelmente con el consentimiento o el apoyo de su 
pueblo. ¿Cómo pueden 30.000 militares ingleses gobernar a 
300 millones de indios sin el consentimiento de estos 
últimos?, se preguntaba Gandhi. 


El mal comportamiento de las personas es a menudo 
consecuencia de estructuras y sistemas sociales no 
saludables que nosotros apoyamos o mantenemos. Por lo 
tanto, no podemos negar nuestra responsabilidad por sus 
malos comportamientos. 


La no dualidad no sólo nos recuerda que siempre estamos 
involucrados en la contribución a su comportamiento 
indeseable, sino que también nos dice que no debemos ver el 
mundo en blanco y negro: nosotros somos buenos y ellos 
son malos. 


Por muy buenas personas que seamos, en lo más profundo 
de nuestro corazón siempre reside el mal o sus raíces, es 
decir, la ira, el odio, el engaño, el egoísmo, la vanidad. Nadie 
lo dice mejor que Solzhenitsyn: 


¡Ojalá todo fuera tan sencillo! Ojalá hubiera gente 
malvada en algún lugar, que cometiera actos 
malvados de forma insidiosa, y sólo fuera necesario 
separarlos del resto de nosotros y destruirlos. Pero la 
línea que divide el bien del mal atraviesa el corazón 
de cada ser humano. ¿Y quién está dispuesto a 
destruir un pedazo de su propio corazón? 


Puesto que estamos implicados, aunque sea indirectamente, 
en la mala conducta de alguien, no podemos atribuirnos el 
derecho a utilizar o apoyar la violencia para librarnos de esa 
persona. Y puesto que el mal también habita en nuestro 
corazón, tenemos que abstenernos de utilizar la violencia 
contra los demás. La violencia alimenta el mal; cuanto más 
se usa, más mal se desarrolla en el corazón, y finalmente nos 
transforma en una persona malvada. Los policías, que 
emplean con frecuencia métodos insidiosos contra los 
criminales, acaban convirtiéndose ellos mismos en 
criminales. En otras palabras, en los policías residen las 
semillas del delito. Thich Nhat Hanh expresa sucintamente 
esta no dualidad de la realidad en este poema: 


Soy el niño de Uganda, todo piel y huesos, 
mis piernas son tan delgadas como varas de bambú. 
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Y soy el comerciante de armas, 
que vende armas letales a Uganda. 


Soy la niña de doce años 
refugiada en un pequeño bote, 
que se lanza al océano, 
después de ser violada por un pirata del mar, 
Y soy el pirata, 
mi corazón aún no es capaz 
de ver y amar. 


Soy miembro del politburó, 
con mucho poder en mis manos. 
Y soy el hombre que tiene que pagar 
su “deuda de sangre” a mi pueblo 
muriendo lentamente en un campo de trabajos forzados. 


La historia nos dice una y otra vez que la visión del mundo 
en blanco y negro siempre trae sufrimiento y tragedia a la 
humanidad. El genocidio de Hitler, Stalin y Polpot es el 
resultado de ese modo de pensar y del consiguiente intento 
de erradicar el mal de sus mundos. Al final, se vuelven más 
malvados que aquellos a quienes intentan erradicar. Osama 
bin Laden y George Bush son los ejemplos más recientes de 
ese modo de pensar, que crea sufrimiento en el mundo. 


El pensamiento no dual es la base sólida para la acción no 
violenta. Con él, uno se da cuenta de que sólo la no violencia 
puede poner fin al mal. Lo máximo que la violencia puede 
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hacer es erradicar temporalmente a los “malhechores”. No 
puede deshacerse del mal. El mal sigue existiendo mientras 
los dos factores estén intactos: los sistemas sociales 
insalubres y malsanos y el mal en el corazón de las personas. 
Ambos factores no pueden ser transformados o erradicados 
por la violencia. Sólo la acción no violenta puede lograrlo 
creando sistemas alternativos y enriqueciendo los corazones 
de las personas con amor, compasión y paz interior. 


La violencia no sólo no consigue erradicar el mal, sino que a 
largo plazo aumenta el número de “hacedores del mal”. Los 
nuevos malhechores que surgen son los perpetradores de la 
violencia (aunque en nombre del bien) y las víctimas de la 
violencia cometida por los primeros. 


Acción no dual 


Por su propia naturaleza, la acción no violenta debe basarse 
en la no dualidad por las siguientes razones: 


Acción por no acción 


Desde la perspectiva no violenta, la acción y la no acción no 
están separadas. La acción no violenta se expresa a menudo 
como no acción, es decir, no cooperación, rechazo al 
reclutamiento, sentarse frente a la fábrica o frente a la línea 
de tanques. 


-10- 


No distinción entre meditación y acción 


Según el pensamiento dualista, la meditación está 
distanciada de la acción, al igual que la espiritualidad y el 
activismo social. Pero desde el punto de vista no dualista de 
los activistas no violentos budistas, ambas no pueden 
separarse. El activismo social es parte del desarrollo 
espiritual. Ayuda a cultivar cualidades tan saludables como 
la compasión y ayuda a aprender a transformar la ira y el 
odio, por ejemplo. 


En tanto la acción social es parte de la meditación, la 
meditación puede ser parte de la acción social y política. El 
ashram de Gandhi, donde la gente iba a meditar y a vivir 
una vida sencilla, fue una declaración y una acción política 
muy influyentes que sacudieron el colonialismo inglés en su 
núcleo. 


La naturaleza no dual de la meditación y la acción también 
se expresa en la enseñanza del Buda: protegerse a uno 
mismo es proteger a los demás. Proteger a los demás es 
protegerse a uno mismo. 


Acción sin actor 


Cualquier acción que se realice con el sentido de “yo” como 
actor corre el riesgo de ser utilizada para el beneficio 
personal, a pesar de que su objetivo original era servir a los 
demás. Una vez que surge el sentido de “yo” como actor, esa 
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acción se convierte en “mía” y, por lo tanto, en apego. El 
conflicto y la hostilidad se desarrollan cuando se critica o se 
rechaza “mi” trabajo. Cuando uno tiende a tomar las críticas 
como algo personal, la relación se debilita. 


Aparte de la mala relación, el apego a “mi” trabajo también 
trae sufrimiento al “yo” como actor. Si “mi” trabajo fracasa, 
el “yo” también fracasa. Si “mi” trabajo tiene éxito, uno se 
apega al éxito y, por lo tanto, sufre cuando ocurre el fracaso. 


El pensamiento no dual ayuda a tomar conciencia de la no 
diferencia entre acción y actor. En otras palabras, hay acción 
pero no actor. Con esta actitud, el apego de los activistas no 
violentos al trabajo y a sus resultados disminuye. Uno puede 
trabajar en armonía con los demás a pesar de las críticas o 
los obstáculos. La evaluación puede hacerse de manera 
objetiva, sin prejuicios. Esto permite que la acción no 
violenta sea una práctica espiritual de alto nivel: aprender a 
lograr la liberación del engaño del “yo” y experimentar la 
verdadera felicidad. 


Conclusión 


La no dualidad es el elemento crucial de la acción no 
violenta en cada fase. La no dualidad también redirige la 
acción no violenta de acuerdo con el principio budista. En 
otras palabras, la no violencia budista debe basarse en la no 
dualidad. 
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Que puedan los méritos y virtudes resultantes 
del Dharma aquí contenido, 
su traducción, lectura y difusión 
iluminar y aromar el oscuro Mundo Saha 
llevando paz, compasión, ecuanimidad y claridad 
a todos los habitantes de la Tierra 
y hacer de este planeta un lugar más habitable, 
con menos desigualdad, pobreza, matanza y exclusión. 
Que puedan los méritos y virtudes resultantes 
distribuirse por todas partes sin discriminación; 
que podamos todos generar la Bodhichita, 
renacer juntos en Sukhavati, la Tierra Pura del Oeste, 
contemplar el glorioso rostro del Buda Amita 
y despertar a la Insuperable y Suprema Iluminación 
para regresar a liberar a todos lo seres 
del asfixiante y engañoso ciclo del samsara. 
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